
  [image: cover.jpg]


	

    

    Las grietas de Old Oak

   Los Dybron 2

    

    

    

      Nadia Petru

    

    

    
        [image: 019]
    






SÍGUENOS EN

	[image: imagen]



[image: imagen] @megustaleerebooks



[image: imagen] @megustaleer



[image: imagen] @megustaleer



[image: imagen]


		
			El mundo nos rompe a todos, mas después,

			algunos se vuelven fuertes en los lugares rotos.

			Hemingway

		


		
			Capítulo 1

			COMUNICADO DE PRENSA

			La familia Parabel y la familia Dybron comunican la trágica muerte de Lauren Loise Parabel. El funeral será una ceremonia para los más íntimos. Anhelamos que se respeten nuestros deseos de privacidad y el luto que atraviesan ambas familias por la pérdida de un ser querido. No habrá más declaraciones que la presente. Muchas gracias.

			El último adiós de Lauren se llevaba a cabo en la Mansión Old Oak en Martha’s Vineyard, propiedad de la familia Parabel. Asistieron a la ceremonia el círculo íntimo para dar el pésame a los familiares. Cualquier buen observador diría que fue poco concurrido para una mujer que contaba con decenas de amistades desperdigadas a lo ancho del globo.

			El cuerpo de Lauren descansaría en el cementerio familiar, territorio sagrado católico. Lauren Loise Parabel se había cortado las venas en la habitación de un hotel en un pueblo en el sur de Francia. «Si Lauren se hubiera suicidado en la Edad Media, no podríamos enterrarla allí, el suicidio era considerado un pecado aberrante que manchaba de vergüenza a las familias», pensó Marion sintiéndose horrible por el rumbo que habían tomado sus pensamientos.

			Su último adiós fue en Old Oak. Aquella mansión de playa en donde había compartido la niñez con su familia y a la que nunca había podido volver luego de la trágica muerte de su hermano. Esa era la primera vez en casi cuarenta años que Lauren volvía a Old Oak.

			Carol era la más afectada de los tres hermanos Dybron. Era la flamante madre de un hermoso par de mellizos varones igualitos al padre. Hacía poco más de tres meses que había logrado ser madre luego de numerosos tratamientos de fertilidad. La maternidad había calado hondo en ella y había hecho que comprendiera menos aún la indiferencia de Lauren, su madre, para con ella y sus dos hermanos. Carol no lloraba por su muerte; no había llegado a conocerla. Lloraba porque no entendía el desprecio e indiferencia recibidas a lo largo de todos esos años. 

			Luego de que se fueran los asistentes y quedara el círculo íntimo, Marion Bellcap Parabel reunió a sus tres nietos en la biblioteca.

			—Abuela, si estamos aquí por el testamento de Lauren no estoy interesado. —Jake era el primero de los tres hermanos en hablar—. Puedes donarlo a la fundación que más te guste y hazlo a nombre de Lauren.

			—Jake, déjala hablar —interrumpió Matt a su hermano mayor.

			—Quiero llevar a Arabella a navegar en el Atonnia. Le enseñaré algunos nudos y algo sobre los vientos. No quiero regresar de noche.

			—Jake, Arabella apenas dejó los pañales —le recordó su hermana—. Eres el mismo insensible de siempre, no entiendo cómo hace Fran para tolerarte.

			—Suficiente —exigió—. Jacob, cancela tus planes por el día de hoy. Lo que tengo para decirles va a llevarnos todo el día. Carol, componte. No pierdas la compostura, querida. Necesito que me escuches atentamente: es importante, y aclarará muchas de tus dudas. Matt, deja ese vaso en su lugar; son apenas las diez treinta de la mañana. No es hora del whiskey.

			—Abuela, compartí dos horas con más de cuatro Dybron y tres Parabel a la vez, por supuesto que es hora del whiskey.

			—Déjalo ya, Matt —lo reprendió Jake, y Matt dejó el vaso en la repisa.

			—Es hora de que conozcan la historia de su madre —comentó. Clavó la mirada gris en el rostro de cada uno de sus nietos como retándolos a interrumpirla. Ninguno cometió ese error—. Merecen conocerla, y ella merece también que la entiendan. Pero para conocer la historia de su madre, deben de conocer la mía primero.

			Fue así como comenzó el relato de su vida. Un camino surcado por desgracias y dolor, al igual que el de su hija.

		


		
			Capítulo 2

			—Mira, papá, mírame papaíto, papi, papi, mírame.

			—Marion, no tan alto —me advirtió mi padre—. Te puedes caer del columpio.

			Nací en esta misma propiedad. Old Oak es una extensión más de mi cuerpo. Mi padre, Charles Johan Bellcap, era un magnate de la construcción que había amasado una fortuna con la fabricación de ladrillos e insumos para esa industria. Mis nietos ya saben todo eso. Es más, cada uno tiene su participación en la compañía y, cuando yo me muera, tendrán todo el paquete accionario. Cuento con que respeten la memoria de mi padre y la mía propia. Espero que hagan todo por esa empresa, así como lo hice yo.

			Mi madre era una bella modelo publicitaria, bellísima. Carol, mi nieta, es la que más se parece a Elizabeth Sansford Bellcap. Cada vez que la miro, me cuesta creer lo hermosa que es, así como mi madre. 

			Hasta que conoció a mi padre tenía una carrera prominente en la industria del modelaje, pero fue condición excluyente que abandonara su carrera si quería casarse con él. Hasta que fue muy tarde, mi padre no se dio cuenta de que su capricho le iba a dar más dolores de cabeza que alegrías. Creo que la única felicidad que tuvo mi padre en toda su vida fui yo e hice todo lo posible por serlo. Mi madre era otro cantar y ojalá hubiera desaparecido de nuestras vidas mucho tiempo antes. Nos habríamos ahorrado muchas vergüenzas y desgracias. Era toda una zorra en el amplio sentido de la palabra.

			Elizabeth Sansford era vulgar y promiscua. Un día, cuando yo tenía ocho años, escapé de mi habitación y de mi niñera para espiar una fiesta que daban mis padres. Había observado a mi madre mientras se preparaba para la cena. Estaba tan bella que quitaba el aliento. Nunca olvidaré ese vestido de Dior que llevaba puesto. El modisto había lanzado su primera colección de alta costura e impuso el glamur y la vuelta a la femineidad. A mi madre le sobraban ambas cualidades. Tal era su belleza que no necesitaba demasiados adornos, solo los necesarios para realzar sus atributos. Lo mismo sucedía con el maquillaje: utilizaba solo el necesario para atraer la atención hacia los puntos fuertes de su rostro. Esa noche se había recogido el cabello dorado en un moño alto trenzado dejando libre de ornamentos sus facciones aristocráticas.

			Entré a esta misma biblioteca por aquella puerta a la izquierda. En unos sillones que por ese entonces había en ese rincón estaban dos amigos de mi padre fumando habanos y bebiendo bourbon. Oí claramente su conversación: hablaban de mi madre. Al principio me sentí orgullosa porque alababan su belleza y su gracia.

			—Elizabeth se lució hoy. Ese vestido ajustado le resalta las curvas.

			—¡Y qué curvas! Puedo asegurarte Hugh que Elizabeth puede parecer un témpano, pero una vez que le bajas las bragas se incendia. Pregúntale a Tom. Él también estuvo en sus garras. Es memorable.

			Elizabeth Sansford Bellcap se había acostado con todo hombre que le llamara tan solo un poco la atención. No hacía distinciones de raza, condición social o económica. En ese sentido era toda una demócrata. El casamiento con mi padre no supuso cambio alguno en la vida de libertina a la que estaba acostumbrada y había llevado hasta entonces.

			Yo era una niña de tan solo ocho años. En mi inocencia le pregunté a mi niñera qué habían querido decir esos hombres de mi mamá y la señora Mason fue tajante: «Tu madre es una desgracia para esta familia. No tiene el mínimo decoro».

			Nunca pude olvidar las voces de esos hombres y a los pocos años comprendí lo que habían querido decir. La brecha entre nosotras se hizo más pronunciada y, de mi parte, se transformó en odio. No comprendía por qué no amaba a mi padre y lo admiraba como hacían todos. En ese sentido, la vida me dio a probar de mi propia medicina. Pero juré que nunca más me convertiría en ella jamás y lo cumplí.

			Todo el amor que me faltó de mi madre, lo recibí de mi padre. Yo era un anexo a él. No era usual para la época que un hombre se comportara como lo hacía mi padre conmigo, pero a él no le importaba lo que pensaban los demás. Lo acompañaba a todos lados y desde pequeña me inculcó la cultura del trabajo —también algo raro para la clase social a la que pertenecíamos—. Los veranos, cuando volvía del internado, tenía un escritorio en su misma oficina y me enseñaba los aspectos importantes de la compañía. Lo que aprendí de mi padre, se lo transmití a ustedes de la misma manera.

			Cuando tenía 17 años finalicé los estudios y vine a Old Oak a pasar las vacaciones de verano. Luego iría a Vassar College, donde había sido admitida. Durante ese verano conocí al nuevo mozo de cuadras de las caballerizas de la mansión. Era un estudiante universitario de la estatal de Massachusetts y, así como muchos otros estudiantes universitarios, Bradley trabajaba durante los veranos para costearse parte de los estudios. Fue amor a primera vista. Estoy segura de eso. Me enamoré de Bradley Allen Donovan al instante en el que entré en las caballerizas y lo vi por primera vez. Él era todo lo que una joven podía pedir. Alto, de hombros anchos, cuerpo bien formado, su cabello castaño bien claro y su piel bronceada resaltaban el verde jade de sus ojos. Además de todo eso era gentil, simpático e inteligente. A él le tomó una semana enamorarse de esa chiquilla que no conocía nada de la vida más allá de sus narices. Pero lo hizo, estoy segura de que me amó. Volvería a vivir una y mil veces mi vida para revivir esos cuatro meses de verano que estuvimos siempre juntos. Paradójicamente, fue mi madre la que se opuso rotundamente a nuestra relación. Cuando nos vio juntos buscó en mi padre un aliado pa poner fin a nuestro noviazgo.

			—¿Vas a permitir que a tu queridísima hija la toque un vulgar mozo de cuadra?

			—Lizzy, si mal no recuerdo hay huellas de varios mozos de cuadra en tus sábanas. No entiendo por qué el escándalo. Además, hablé con el muchacho personalmente. Tiene un futuro brillante y lo forjará bajo mi ala —dijo Charles zanjando la discusión.

			—Charles, me enfermas. Eres un idiota. Creí que te importaba el futuro de nuestra

			hija.

			—Y tú, querida, eres una farsante. Y no juzgues las decisiones que tomo con

			respecto a Marion. Renunciaste a ese derecho hace mucho tiempo.

			—Tú me lo quitaste. Me apartaste de mi hija.

			—Sí, Elizabeth, te lo quité cuando pusiste en riesgo la seguridad de Marion, ¿o te olvidas de eso? No te atrevas a entrometerte en su vida. No te quiero cerca de ella, ¿entiendes? Me rogaste que no te interne. A cambio prometiste muchas cosas, una de ellas mantenerte alejada de Marion, ¿lo recuerdas, querida? Hazme caso y deja el tema en paz, no tientes a tu suerte. 

			Mi padre se refería a una situación que casi terminó en tragedia. Cuando tenía catorce años volví a casa para el feriado del doce de octubre. Él no sabía que yo regresaría. Quería que fuera una sorpresa. Pero, la sorpresa me la llevé yo cuando, al llegar a casa, la Sra. Mason (por ese entonces era el ama de llaves) me informó que mi padre se había ido por negocios y no regresaría hasta dentro de unos días. Esa noche mi madre tenía planes.

			—¿Te quedarás a cenar? —pregunté a pesar de conocer la respuesta de antemano.

			—No, iré a cenar con unos amigos y luego iremos a ver una obra. No me esperes despierta.

			—No se me ocurriría, madre —murmuré más para mí que para ella.

			Eran las dos y cuarenta y cinco de la madrugada cuando comenzó el griterío. Las agujas del reloj que estaba en la mesita de luz eran inconfundibles. Me despertaron los gritos agudos de mi madre. Salí de la cama para ver qué ocurría. Los gritos provenían de la habitación de ella, que se encontraba en el piso superior al mío. Estaba en camisón y los volantes llegaban hasta el suelo que lo sentía frío en las plantas descalzas de mis pies. Me enredé con ellos y tropecé cuando corrí escaleras arriba haciéndome un corte profundo en la pera con el canto de un escalón. Si paso la mano por ahí, siento la dureza de los puntos de la sutura que me dieron. 

			La sangre empapó y tiñó de rojo la pechera del camisón de lino color blanco que llevaba puesto. Cuando llegué a la habitación de mi madre, entré sin golpear la puerta. El amante de turno era un conocido actor de teatro de Broadway y ambos se habían pasado con el alcohol, en realidad, estaban borrachos como una cuba. Las sábanas estaban revueltas y mi madre amenazaba a su amante con el culo de una botella partida. Él, en el afán de defenderse, me sujetó fuertemente de los brazos y me interpuso entre ellos. La pelea era violenta. En un momento fue todo muy confuso para mí. La pera continuaba sangrándome de a chorros, y yo veía, hipnotizada, cómo mi sangre mojaba, gota a gota, la madera del piso. El hombre no dejaba de sujetarme fuerte de los brazos y me lastimaba. Yo no quería y trataba de liberarme de su agarre, pero no lo conseguía. Mientras, mi madre no dejaba de amenazarlo, sin importarle quién estaba delante así como poco le importaba llevar a su amante a la casa que compartía con mi padre. Ella agitaba peligrosamente el vidrio partido de la botella de vodka delante del rostro de él sin darse cuenta de que me ponía en peligro a mí. La señora Mason ya había llamado a la policía. Cuando entró a la habitación, empujó a mi madre con todas sus fuerzas para alejarla de mí. Ella estaba tan borracha que cayó como un saco. El ama de llaves me abrazó fuertemente y realizó las primeras curaciones a la herida de mi pera. Mientras me bañaba y cambiaba para esperar al médico, la policía se llevó a mi madre y a su amante a la delegación.

			Con el tiempo me enteré de que mi madre había perdido la cordura cuando su amante le confesó que se había enamorado de una actriz, mucho más joven que ella, y no quería seguir con la relación que mantenían.

			Mi padre dejó a mi madre toda una semana tras las rejas. Estaba furioso. Creo que lo hizo así porque de lo contrario la habría matado. Cuando regresó a la casa, se desató la peor pelea entre los dos. Ella terminó implorándole de rodillas perdón, pero eso no conmovió a mi padre. Cuando Elizabeth se hubo calmado y repuesto de los tranquilizantes que le habían aplicado tras el colapso nervioso, mi padre la mandó a llamar.

			—En dos horas te marchas a Old Oak. No vuelves a asomar las narices por aquí. No te acercarás a Marion sin la estricta supervisión de la Sra. Mason o la mía.

			—Pero, Charles, no puedes encerrarme allí.

			—Elizabeth, es Old Oak o un neuropsiquiátrico: la decisión es tuya.

			Mi madre se recluyó en nuestra casa de verano alejada de todos. Antes del verano en el que conocí a Bradley apenas si la había visto un par de veces. Mi padre y yo íbamos constantemente a Martha’s Vineyard, pero mi madre se recluía en su habitación y hacía que le subieran las bandejas de comida o bien se iba de viaje. Todo eso cambió ese mismo verano. Yo me había transformado en una joven bonita, no tan hermosa como ella en su juventud, pero no era la niña patosa que le molestaba o avergonzaba cuando estaba a su alrededor. Eso no jugó a mi favor. Mi madre era una de esas personas a las que le conmovía la belleza del envase y le gustaba rodearse de eso.

			La relación con mi padre era excelente. A mi corta edad suplía la vacante de mi madre en numerosas actividades sociales. Hablaba con libertad de todos los temas y mi padre era mi más fiel confidente, así de estrecho fue nuestro vínculo. Él se dio cuenta de que algo me sucedía la noche del día en que conocí a Bradley.

			—Estás dispersa Marion, ¿sucedió algo? —me preguntó con el mismo cariño de siempre en sus ojos.

			—No, papi. No pasó nada.

			—Sabes que puedes contarle todo a este viejo, ¿no es verdad?

			—Lo sé, no es nada importante —le contesté y continué jugando con la comida de mi plato. 

			—Entonces sí sucede algo. Deja que yo decida si es importante para mí o no.

			—Creo que me he enamorado. —La carcajada de mi padre resonó por todo el comedor. Tenía un vozarrón fuerte y sus carcajadas eran profundas y auténticas como si le salieran desde bien adentro del pecho.

			—¿Y por qué piensas que eso no es importante para mí, Marion? —me preguntó con la misma paciencia infinita que me tenía siempre.

			—No lo sé. ¿Será porque él no está enterado de mi enamoramiento?

			—¿Y quién es ese muchacho? —quiso saber mi padre.

			—Eso, prefiero reservármelo —dije. Me acerqué a su lado y lo abracé bien fuerte.

			Él era mi todo.

		


		
			Capítulo 3

			Así, mientras toda la nación estaba atenta a los debates de las presidenciables entre John F. Kennedy y Richard Nixon, yo me encontraba en el séptimo cielo. La relación con Bradley surgió en un abrir y cerrar de ojos. Solíamos juntarnos en la playa luego de que él terminara la jornada. A veces paseábamos en bote otras caminábamos por la playa. 

				Me interrumpí, de repente, porque me sorprendió que mi cabeza conservara las imágenes de ese verano tan nítidas. 

			* * *

			Marion se tomó unos momentos para ella. Sus nietos estaban atentos a lo que su abuela les contaba y ninguno cuestionó la pausa que había hecho. Marion la necesitaba, se requiere de valor para reconocer los aciertos y errores de toda una vida. Pero, más coraje se requiere para contar, y revivir, aquellos momentos de nuestras vidas de los que hubiéramos querido escapar. Porque, en definitiva, eso es lo hacía Marion.

			—Era una delicia verlo remar sin la remera puesta —dice, finalmente. Marion es incapaz de contenerse ante el recuerdo de su imagen y se le escapa una sonrisa. Recordar, luego de tantos años, era como revivir aquel verano. Hasta podía sentir el sol calentando su piel y el gusto salado del mar en sus labios. 

			—Ay, abuela, por favor —dijo Carol.

			—No estoy faltando a la verdad, no veo por qué te horrorizas, querida —la reprendió ante su mojigatería.

			—Brad fue mi primer beso y
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			Capítulo 1

			—¿Quieres un poco más? —me pregunta con su dulce voz, mientras me muestra la fiambrera de la comida que preparé esta mañana a escondidas de mi madre.

			—¡No! —Niego soltando una risotada—. Estoy ya bastante llena, la verdad. Si ahora mismo me metiese al agua, las ballenas me confundirían con alguna de sus crías. ¡Mira qué barrigota tengo de tanto comer!

			Él se une a mis carcajadas tapándose la cara con las manos. Parece mentira que, después de seis años de relación, siga existiendo tanta emoción entre nosotros como si nos acabáramos de conocer. Daniel sigue siendo el mismo niño descarado del que me enamoré cuando tenía tan solo dieciséis años y, desde entonces, ya sabía que él sería el hombre de mi vida. Encajábamos a la perfección, en todos los sentidos. 

			Como hoy, sentados aquí en la arena de la playa de San Sebastián prácticamente solos al atardecer, con el brillo del sol que se refleja en los imponentes cristales del hotel W Barcelona y en su espeso y masculino pelo rubio. Sin apenas darme cuenta, he dejado de reír y lo observo con detenimiento, mientras mi mente divaga a otros lugares y a otros asuntos.

			—¿En qué piensas, Adriana? —me pregunta expectante a causa de mi cambio de humor.

			—En nada, cosas mías —respondo mostrándole una sonrisa.

			—Tus cosas son también mías. —Me agarra la mano—. Llevas varios días muy pensativa. Si necesitas contarme algo, sabes que puedes hacerlo.

			Me mira fijamente con sus ojos color miel, infundiéndome confianza. Aun así, a pesar de que sé que le puedo contar todo lo que me apetezca, en esta ocasión no me acabo de atrever a comentar mis dudas con él. No quiero ponerlo en una situación extraña solo por rumores sin sentido de otras personas.

			—Solo son tonterías. —Vuelvo a sonreírle—. De verdad, no te preocupes.

			Tomo la fiambrera y le muestro las dos croquetas de carne que quedan.

			—Anda, mejor termínate estas. —Le guiño el ojo, intentando quitarme los tormentos de la cabeza.

			—Vas a terminar cebándome —ríe mientras se mete una detrás de otra en la boca y las mastica haciendo ruidos de placer exagerados—. A ver si me quieres igual cuando pese doscientos kilos.

			Yo lo miro comer, feliz de que le guste lo que le cocino. No, no podía estar haciéndome eso que otros decían: él no sería capaz.

			—Ya estás otra vez. —Me acaricia la cara—. Metida en tu mundo.

			—Estoy muy cansada. Anoche casi no pegué ojo y el sueño me vence. —Entrecierro los ojos y le sonrío con algo de esfuerzo. Odio cuando esos tontos rumores me afectan tanto. Normalmente suelo mantenerlos a raya.

			—Yo tengo un remedio muy bueno para quitarte el sueño —me sugiere con una sonrisa pícara.

			Ya me lo sueles quitar todas las noches últimamente. 

			De pronto me coge en brazos y me lleva corriendo hacia el mar. El agua está tan congelada, cuando entro en contacto con ella, que parece que se me clavan miles de agujas por todo el cuerpo y, en menos de cinco segundos, estoy sumergida por completo. Sin los brazos de mi novio a mi alrededor.

			Al ver que no salgo a la superficie, Daniel tira de mi brazo y me saca. Yo me pongo de pie a duras penas, luchando contra el oleaje, que me hace perder el equilibrio. Me aparto el pelo pegado a la cara mientras escucho sus carcajadas.

			—¡Sabes que no sé nadar! —Río con algo de nerviosismo—. Me podría haber ahogado, tonto.

			Es muy fácil que Daniel te saque una sonrisa cuando se comporta natural, tal y como es, alegre y desenfadado. Vuelve a tirar de mi brazo, y mi cuerpo se encuentra con el suyo. El agua nos llega a la altura de la cintura. Ha calculado bien dónde tirarme para que no supusiese ningún peligro. No puedo enfadarme con él.

			—Escúchame bien, Adriana. —Me mira fijamente con su rostro a escasos centímetros del mío—. Eres lo que más me importa en el mundo, eso ya lo sabes.

			Sonrío de oreja a oreja. Escuchar eso me hace sentir la mujer más feliz del mundo. Da igual las veces que ya me lo haya dicho a lo largo de estos años; mi corazón sigue palpitando ante esas dos palabras como si fuese la primera vez que las pronuncia.

			—Y también sabes que te quiero, y mucho. —Se inclina y me besa—. Te juro que siempre te haré feliz y estaré a tu lado para cumplir con ello porque, por encima de todo, quiero que tú seas feliz. Conmigo o con otra persona, si algún día así lo quieres.

			Lo miro algo fastidiada por sus palabras. ¿Cómo pensaba que me querría ir con otro? ¡Nunca iba a querer a nadie tanto como a él!

			—No digas eso. Yo siempre voy a estar contigo. —Lo abrazo; mi pelo rubio oscuro y largo le gotea en la espalda. Me quiero quedar así el resto de mi vida, abrazada a él, en esta playa. Solos, solamente con nuestro amor.

			—¿Ves? He conseguido mi propósito. —Me sonríe—. Ya estás más despierta. ¿O no?

			Punto para Daniel, como siempre.

			—Sí. —Me doy por vencida con él—. Pero mi madre también debe de estar despierta y enfadada.

			Él pone cara de fastidio al escuchar que hablo de mi madre. La mía tampoco se queda muy atrás en su expresión.

			—Deberíamos volver. —Me toma de la mano y caminamos hasta la orilla juntos batallando contra las corrientes de agua—. Antes de que mande al FBI a buscarte a ti y a arrestarme a mí por secuestro.

			—Tampoco te odia tanto —bromeo.

			—¡Para nada! —Hace una mueca burlona—. Solamente me metería en un cohete y me enviaría a Plutón, sin oxígeno pero, por lo demás, todo bien.

			Yo río ante su dramatización. Sí, a mi madre nunca le gustó Daniel desde el primer minuto que atravesó el umbral de nuestra casa. Vale que siempre estuviera de un humor de perros, pero su actitud, en torno a mi novio y a lo que nuestra relación concernía, era de lo más detestable de este mundo. Si nuestra relación nunca fue buena, esto no ayudaba a mejorar las cosas.

			—Perdona, pero tu madre es tan…

			—Amargada: esa es la palabra. —Él me alcanza la toalla, y yo comienzo a guardar las fiambreras vacías cuando nos secamos—. Desde que mi padre la abandonó cuando estaba embarazada de mí, está que salta por nada. Ni siquiera ha intentado rehacer su vida, y ya han pasado veintidós años…

			—Necesitará tiempo —me dice él guardando la sombrilla en su funda.

			—O no hay persona humana que la soporte —bromeo, aunque es lo que pienso en realidad.

			—No seas tan dura con ella: seguro que tiene sus motivos.

			Me sorprendía ver cómo Daniel nunca le guardaba rencor a pesar de que ella lo trataba peor que a un saco de basura. Yo me limito a escuchar la pequeña reprimenda, y acabo de guardar las toallas.

			—Bueno, esto ya está —me dice mientras me muestra nuestras cosas bien empacadas—. ¿Nos vamos?

			Las calles están abarrotadas de gente que caminan como pequeñas hormiguillas de aquí para allá mientras compran, ríen, conversan y comen helado sin parar. El aire que entra por las ventanillas me despeina fuertemente el pelo. Es una sensación muy agradable, con el calor que hace este día de finales de agosto.

			 No quiero volver a casa.

			—¿Hay alguna novedad de Ricardo? —me pregunta mientras mira la carretera fingiendo despreocupación.

			Ricardo otra vez... ¿Por qué me lo preguntaba? Sabe que odio hablar de él. El chico que, desde que comencé la universidad, me acosa sin parar. Supongo que, en cuanto encuentre a otra con la que divertirse, me acabará dejando en paz. Eso espero.

			—No, gracias al cielo, no. Me ha dejado bastante en paz últimamente. —Le miro mientras yo también intento sintonizar la radio—. ¿Por qué?

			—El otro día vino a amenazarme.

			Esas palabras me dejan a cuadros. ¡¿Cómo se atrevía?! Una cosa era que ese imbécil me molestase a mí y otra muy diferente que se metiese en nuestra relación y fuese a molestar a Daniel.

			—¿Qué? —pregunto incrédula; las manos me tiemblan un poco inconscientemente—. Te dije que no te acercaras a él, que lo ignorases, que no es de fiar. Hasta diría que es peligroso. ¿Fuiste a decirle algo? —pregunto con la voz llena de miedo.

			—No me voy a quedar de brazos cruzados mientras veo cómo ese gilipollas molesta a mi novia —dice con sinceridad molesto—. ¿Y Peligroso? No, no lo creo...  “Perro ladrador, poco mordedor”.

			Me guiña el ojo. Siempre lo hacía cuando quería tranquilizarme.

			—Y… ¿Qué te dijo? 

			—Tonterías, como siempre. —Daniel me mira cuando nos detenemos en un semáforo—. Está realmente obsesionado contigo, Adriana. Quiero que te mantengas alejada de él. ¿De acuerdo?

			—Eso que me estás pidiendo es imposible. Viene a la misma facultad que nosotros, ¿recuerdas? —Cierro los ojos intentando sacarme a ese chico de la cabeza—. No lo soporto. Te juro que no lo aguanto.

			—No te preocupes: yo te estaré cuidando, así que no tienes que temer a nada.

			Yo le sonrío. Es increíble. Cuando estoy con Daniel, no tengo miedo de nada.

			No me imagino una vida sin él. No sé qué haría si no estuviese a mi lado. Tampoco soy una persona muy miedosa; al contrario, creo que soy bastante valiente y decidida, aunque suene mal decirlo de mí misma. Crecer en un hogar con una madre insoportable y sin una figura paterna me ha hecho ser bastante menos frágil que otros humanos. Y saber valerme por mí misma.

			Pero, en cuanto me encuentro con Ricardo, me sumo en un estado de pánico. Aunque logro disimularlo no sin duras penas.

			 Su  “amor” por mí, si es que a eso se le puede llamar amor, es enfermizo. Una obsesión que, desde que estoy con Daniel, ha crecido. El odio que Ricardo siente hacia él es sorprendente. Me da miedo que le haga daño.

			El semáforo se pone en verde, y él vuelve a acelerar rumbo a casa. 

         
		




«Miro a mi alrededor… Los muros de esta mansión han sido testigos de nacimientos, felicidad, desgracias y muertes. Cada una de las grietas de Old Oak tiene una historia para contar».





[image: Cubierta]Cuando Lauren Parabel, miembro de una familia aristocrática, fallece la gran Marion Belcap Parabel decide que es hora de que sus nietos conozcan la verdadera historia de su madre y perdonen así años de abandono. 

Los tres Dybron escuchan atentamente el relato de su abuela quien profundiza en las aguas de un doloroso y trágico pasado. Aun así, narra la vida de dos generaciones de mujeres destinadas tanto al dolor como a la pasión. Y revive cada uno de esos momentos junto a sus nietos. Incluso si al revelar la verdad salen a la luz partes de su pasado que quisiera olvidar.

Las Grietas de Old Oak es el segundo libro, un spin off, de la serie titulada Los Dybron que comenzó con la historia de amor de Jake Dybron y Fran Canale en Algún día te diré que sí.

Esta segunda entrega es un relato que le permite al lector adentrarse en la historia de una familia a lo largo de dos generaciones. Toda buena familia tiene una gran historia para contar, este es el caso de la de los Dybron.  
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